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Íníórrharon d è l l â ï ® . 
rY, en mucho dfa$;í
Sepul taron el desepÍace fatal.... .. !

, Sí vosotros hubierais querido, 
Pav^ana. el diplonjátjcQ cortés  ̂
No se nos hubiera evadido 
Ni antes' ni mucho, despues.... ..!

vSi,^gTahdísímas^e 
Sois alcahuetes y oitíi^erguenzáM

Fráy Ctrolo, Fray fUa^n y. Fr^^^amofio, en Coro:
-^h* OH, No señor.* E.S; îh cosa dé furor,'

Un partido...... Un gabinete, '^uedí^Wi r̂n:
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E L  P A D R E  COBO

[Kaiser  Inclem ente!

•̂Oh Luzbel porqué nos tuestas?
(De,una oomed a Española)

¿Oh Porras de’los Porrazos porqué nos 
quieres triturar?

Dice el Estadista de los montes que él 
pudiera triturar y hacer polvo a sus enemi­
gos; pero que no lo hace por que les tiene 
consideración. Esta muy bien seiior D oc­
tor.

Pero antes de desbaratarnos tenga en 
euenta que. según la sentencia latina tam­
bién usted es polvo y  en polvo se converti­
rá, cuando la Parca corte el hilo de su triste 
vida que ojalá sea pronto.

El señor Presidente amenaza a sus 
conciudadauos con pulverizarlos por ven­
ganzas rastreras, impropias de un Jefe Su­
premo.

Un verdadero patriota; un demócrata 
íervoroso. un liberal convencido no amaga 
ai pueblo; porque de esa manera se hace 
repulsivo y repugnante.

Un Magistrado modelo atrae y no re­
pele; hace que sus compatricios lo sigan 
por doquier; y si ese Magistrado, incurre en 
yerros, propios de todo mortal, son disim r- 
lados y hasta olvidados prontamente ante la 
luz de los méritos sobresalientes.

Porras no figurará en la Historia cô  ̂
refulgencia halagadora.O O

¿Donde están los servicios del Doctor 
Porras a Panamá?

Si fué revolucionario en !a época eo 
lombiana, lo hizo por conveniencia, sabien­
do que al ser triunfador sería Gobernador 
con sueldo fabuloso.

Porras tampoco puede decir que es li­
beral de pnneipios invariables; puesto que 
en tiempo no lejano, y todos lo recuerdan, se 
puso la cinta simbólica de los conservado­
res.

Porras no quiere al Istmo en cuyo seno 

nació, puesto que se opuso a la indepetíden 
cia, ofreció su espada a los colombiands, y nos 
insultó con apodos denigrantes, por lo cual 
fué calificado por el Senado y él Gobierno 
colombiano, respectivamente H ijo PrediUc- 
to de Colombia. ♦

Porras en la cuestión de límires entre 
Panama y Costa Rica [siendo Representan­
te de P.mamá en'Washington, se puso al la­
do de los Costarricenses, hasta vernos des­
pojados de gran parte de nuestro territorio 
nacional.

Porras como amigo es pérfido y des­
leal.

A Carlos A. Mendo-za y a lAaneisco A- 
Mata, a Francisco Filós y a>Rodolfo Chiari 
y a otros distinguidos patriotas les debe to 
do, todo, todo.

Sin el apoyo de esos ilustres caballe­

ros. Porras no estaría ocupando el puesto 
de Presidente de la República,

El cuenta, úuicamenie con el apoyo de 
lus empleados de su Gobierno; y éso no to­
dos., pues hay empleados muy dignos y se­
rios que ■ lo detectan, y esperan el menor 
desliz con ellos para presentar su dimisión.

Porras está aislado. Porras no tiene 
pueblo, no tiene amigos, no tiene simpa­
tías.

Si Porras se llenara de orgullo dimitiera 
el mando y se iría de este pais, que no ve 
en él sino una sombra maldecida v vulgar.

¿Oh. Luzbel por qué nos tuestas?

¿Oh. Porras por qué nos quieres tritu­
rar?

ESTÜOrO SOCTOLOGICO

A  m i a migo Alcides B f  icéño.

Asia y Egipto principalmente, Grecia, e 
Iralia después, son ejemplos eiocuenies v 
terrible enseñanza de ¡a suerte que le espe­
ra a los gobernantes que iníringen la ley 
inoriil y las leyes de la n.ituraleza...... i

Aquellos ílorecientes campos de Pal s- 
tina y los magníficos jardines do iLibiionia, 
en que sólo la hiedrci se neg ) a loó-,deseos 
de Alejandro, se..’ún cnenLa Plutarco, son 
alridos desiertos, insancs'arenales desde que 
los montes íuerun taia*.!o.'.los cardos sil­
vestres ocupan el lugar en (jue antes se ele­
vaban las palmeras, "prioripe'> dr los v 'eje- 
tales '̂ y los cardos del Líbano, "árboles po'*' 
D ios plantados  ̂ cuya sublim.' diadema sir­
ve de corona al rey de las centellas.

Jél silencio, la soledad y ia muerte son 
las consecuencias inevitables* de la maldita 
ambición de h>s tiranos. ¡Napoleón, por 
ejemplo!

Cuando comparemos c! respeto que en 
la antigüedad se tenía por 1«'S pueblos con 
la persecución indirecta de que hoy es- ob­
jeto, nos sentirnos inclinadas a decir, que 
aquellos tiranos obedecian a impulsos de 
una pasión; [lero estos malditos .modernos 
son intolerables, puesto que todas sus o- 
bras son inspiradas por una asquerosa am­
bición perso nal\.

Si nosotros imagináramos que en el 
error puede fundarse algo estable, Jicaso nos 
alegrarla de que aun se creyera en los que 
publicamente lloran a 7noco tendido, como 
decía Garcin. y hasta en los que son el 
símbolo de la sal de fruta; entonces, al par 
de los adulones, tal vez diría que el paya­
so trabajó muy bien, que ia ¡ii}ició?i estuvo 
buena y que la exhibición también; pero 
desgraciadamente del error no sale nada 
loable.

Los dioses del Olimpo desaparecieron 
desde que el hombre, con la mirada de la 
razón, invadió lo que suponía su morada, y 
los templos que elevamos al ser Supremo, 
bien los conocemo.s como obras del hombre,
y  del' hombre nada mus.....! Ni siquiera se
necesiían de las oraciones que nos habla 
Gapton, como preliminares para cortar á r­
boles divinizados, éstos no tienen más de­
fensa que nuestro propio interés, con la úni­
ca diferencia de que, áhora los árboles d i­
vinizados los respetamos cómo propiedad 
particular. Así nos io demuestra ia ciencia, 
y antes nos lo han revelado con ia inspira­
ción del genio lodos los grandes poetas,

desde Homero a Vdrgilio, y desde Virgilio 
al Dante,

“ Replantad o malditos seáis dijo un 
sabio naturalista'’; “ Germinal, dijo Zola’’ ; 
replantad y germinal digo yo también, a los 
que realmente están obhgados.

Sacrificad, pues, una ambición mezqui­
na, transitoria y personal al bienestar del 
pueblo, y f.iensen los gobernantes que, s'b- 
bre el interés de este u otro individuo está 
el interés de la nación entera, que pide a 
gritos la separación de tanto sápratas y, de 
los pulpos sempiternos del erario.

Al leer este articulo algunos dirán que 
no hacemos ma« que repetir cosas muy cier­
tas, y otros que censuramos el anhelo po­
pular; es de suponerse que no sean de los 
últimos, los que felizmente ven un p»oco mas 
allá de sus narices y que para nada erabat-- 
gan la dignidad y ia vergüenza.

G . N . Ct.

DISCURSO del Dr. UGARTË

. — pero si os in vitaría  a subu a un p e ­
queño -monte  ̂ desde donde se divisara la p e­
que ña República de Panamá pa ra que pu - 
(liCamos wntemplarlcL corno en un mapa\ y 
desearía que con un color cualquiera, el i'ojo 
p o r ejemplo, se ma rearan las mejoras lletra­
das a cabo por e l honorable M agistrado que 
hoy rige la nación, en el término de dos a -  
ños; y vería/nos manchas rojas diseminarías 
por todas las Provincias, -Esas manchas sig- 
.ni ficarian escuelas, esto es, el porvenir de la 
patria', caminos, puentes, muelles, es decir, 
des irrollo com v'cictl, industrial y  ogricola : 
a''ii€dnctos, desagites, pavimentos, odiimbra- 
do, ó sea comodidad y. bienestar, Estos son 
hechos.

E l  Gobierno del doctor Porras es d ia­
riamente combatido p o r sus adversarios, y 
también diaria mente defendido por sus a - 
migos; pero todo res ulta en palabras y  más 
palabras E n  estos momentos en queps ha­
blo, las mías son palabras nada /nds\ p a la­
cras que el viento arrastrar á como arrastra 
las hojas otoñales', peiv en cambio a l doctor 
Porras le quedará siempre el derecho de de­
cir, señalando las qbras que ha llevado a ca­
bo: ‘̂Eas palabras vuelan, los hechos perdii- 
ran.’’  ̂ ^

' Y  no tiene mal gusto el Dr Ugarte al decir 
que \con color rojo emblemático, veríamos 
marcadas las mejoras llevadas a cabo,en es­
ta pequeña Repiibiica !

¿ Dor qué no haría este bendito d<>ctor 
elección del color negro ? ¿ No es este co­
lor mas sugestivo ?

A sí las manchas serían de miyor sinifi’ 
cación y mas emblemáticas para la calamidad 
de su noble protector.

Realmente, el Dr. Ugarte tiene razón 
al decir aquello de hechos y no palabras: pa­
labras que se lleva el viento.,,....!

¿Pero puede negar la razón es:e señor, 
y puede él decir que los adversarios del G o­
bierno combaten con palabras, y palabras 
que se las lleva el viento?

Tómese la molestia.yé’éi/ ctniigo, y pase 
sus ojos por las palabras de nuestro perió­
dico de fecha 2 del mes en curso,
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¿Sepín calumnias tambieVi?
¿Se llevará el viento esas palaD'aR  
En fin, Doctor Ugarte, sea Ud. pru­

dente con nosotros, y quieto, eso sí; muy 
quieto con su huesito, deje sus inspiraciones 

'̂ojas para su patria
E igodón

R ocabolata,
ï

(Parodia inspirada en Josefa Italiani)

L a ley qui oblica al comercho, 
cerrare tutas las portasí 
Soné una calamita, 
que nun riporta ii provecho,

lo non se per que Valdes 
ha convenuto inmigrare 
tanto chino del anferno. 
que non sapen laborare,

E  tutos los comerchiantes,
Por Valdes é por la inmigrazioni 
he d’ protestare con razzoni 
Di tutos los porcos farchiantes.

Lo chino vendendo lo porco, 
lavato in aqua mezcolata, 
de terra cun sal potrita;
E  almedone con farina.

Per cristacho de mi terra!
.son lus chinos mas latrones!
E  mas porco quil porco.
Pus solo manyan ratones!

Dunque parla la sua lingua, 
parecen lupos haUllando; 
é parlando el castigHano, 
parecen porcos mascando.

Lo pruyeto de lu chino,  ̂
soné infernale evoluciones; 
que engordare lo bolsillo 
de une incuanti latrones. ■

lo parlato con Rocabola, 
la cuestioni profundamenti; 
y prefiero uni inchidente 
anti qui dari una blanca b(.»la.

Esc priiyecto bola neccra, 
mireci con profundi ardore: 
y la protesta con furore, 
de los filios di esta terra!

E l  amito de F ra iic  o chítele

R O C A B O L A T T í

L o  Q U E T I E N E  P A N A M A

Pero que solo habla de ella. 
Tiene un tica j o  vividor,o .
Algo astuto y sin pudor.
Tiene un poeta inspirado.
Muy creído y muy taimado. 
Tiene un noble zapatero, 
ITablador y em bustero.. . .  ! 
Tiene un pulpo  muy hermoso, 
Equilibrista y engorroso.
Hay una casa indecente. 
Donde acude mucha gente. 
Hay un mil goterosos, 
sinvergüenzas y tramposos. 
Hay también una caniina.
Que el que no llega se arrima, 
Y  hay también, cruel destino, 
Mucho chombo y mucho chino.

ORGULLO
El orgullo es lo que siempre pierde 

hombre; el orgulloso no conoce^nérito algu­
no en otro, siempre superior, siempre impo- 
rriéndose, pasa su vida en una lucha por hu­
millar a los demás. Cuánto le complace el 
halago ó adulación aun cuando sea mentida! 
Así, cada día. cada minuto, en su loco pen­
sar, se considera más y más grande quedos 
demás. Pero ¿sabéis cual es el castigo de ese
DIOS imaginario...... ? que se le llega un día
en que, despreciado, humillado, busca un ser 
amigo que se duela de su desgracia v seSen- 
cuentra solo, solo, porque no supo conocer 
la bondad. Si hizo el bien, únicamente le 
quedó el placer de la vanidad. Siempre ve­
réis, en vuestro mundo mismo, caer de la pe­
or manera al que,, con depotismo y sin ta­
lento, se ha elevdo de una manera tan efíme­
ra.

Y  que triste es para un soberbio cono­
cer su falsa posición, y qué de remordimien­
tos por haber equivocado el verdadero cami­
no. Al humilde, con inteligencia y nobles 
condiciones, se le admira; al soberbio con 
estas ó sin estas, se le desprecia.

Alejad de vosotros tan mala enferme'
dad.

Sanead vuestra alma y experimentareis 
después el ambiente más puro.

A . A u b e r t .

ios pensamientos patrióticos, tanto en mÍK 
compatriotas come en mis patriotas herma­
nas.

Este periódico de los salones y de to­
dos los hogares, es el mas elocuente y celoso 
de todos 1 >s órganos patriotas de publicidad. 
Y  no me contrista ningún temor para decir­
lo; los nombres de sus Directores y redac­
tores son segura garantía de que esta pu­
blicación será lo que debe ser, lo que su lo­
ma indica y lo 'tque realmente el pueblo sien­
te.

¿Y  es acaso un mal que la justa fama 
de sus patriotas colaboradores que firman 
sus artículos, lleve este periódico a nuestros 
salones, y hasta al tocador de nuestras da­
mas mas distinguidas y bellas? No, al con­
trario: a.sí como los sermones de los misio­
neros no son tan necesarios a las pocas per­
sonas beatas y místicas que los escuchan en 
las iglesias, sería muy útil a las que frecuen­
temente escuchan losjmalos términos que tie­
nen algunos extrangeros para con nuestra 
Patria; que tolerantemente le dispensa la 
hospitalidad altruista, sin hacerles constar, 
conio buenas patriotas, la voz de protesta 
que sinifique: Vergüenza y dignidad!

R ocabola

A MIS PAISANAS
P a t r io t a s  pan am eñ as

{Parodia adoptada p o r  C e n e g é )

Tiene un Doctor vanidoso,
Muy farsante  y caviloso.
Tiene una nina muy bella,

L a  aparición en el estadio de la prensa 
del periódico ' ‘Ei Padre Cobo” , cû /a notable 
tendencia considero de la mas alta impor­
tancia, me ha movido a decirles algo sobre 
lo que, en mi pobre juicio, entiendo que de­
bía ser, para que no puedan repetirse las 
muy censurables desverguenzas que come­
tieron algunos hijos desnaturalizados de esa 
preciosa faja de tierra.

Me anima el principal objeto de conse­
guir de todas mis paisanas una sentencia, 
que forme la mas alta lección de protesta, 
para aplastar a los malos intencionados, y a 
los Judas de nuestra^patria!

“ El Padre Cobo” en sus chispeantes 
(>j-íticas, que el objeto principal del periódico 

,rece ser el ofoanizar. fomentar é ilustrar

En tiempos pretéritos, cuando los hom­
bres estaban sometidos al Cánon Constitu­
cional; en esa época, y eso época tenebrosa, 
decimos, todo era farsa y felonia.

Comparemos los tiempos:
Ayer fué el caos. Pero ho} no. es la lu¿
L a  luz de los infiernos reina: L a  luz de 

la maldad impera.
No se oyen sino angustias públicas; y 

ayes gemebundos de la gente popular.
¿Que ha hecho Porras por el pueblo?
Lo ha engañado con su palabrería fácil 

y con sus acciones de payaso.
El pueblo panameño es altivo y se glo­

rifica en sus nobles ideas; cree, por que es 
sincero, que los hombres, sobrios y caballe- 
rezcos lo han de conducir, actives dirigentes 
por la noble senda de la noble idea.

Marchemos adelante del batallar supre­
mo*

E l destino de la humanidad, dice Canta, 
es, progresar padeciendo.

Si las mortificaciones apocan, el hom­
bre se levanta y llega al fin a la meta de sus 
ardorosos anhelos.

Nada importa las desventura de la vida-
Lo que vale para el hombre pensador 

son las ventaja de la muerte !

A t r o p e llo  inicuo

De tal puede calincarse el atropello es­
túpido de que fué ^ í̂ctima nuestro apreciado 
amigo Don Adriano de la Guardia, en la no­
che de la espléndida manifestación al señor 
Don Rodolfo Chiari.

El señor de la Guardia oyó que le dijo 
alguien, quizá un polizonte adulador, vestido 
de particular: Viva Valdés! Viva Porras! a 
lo cual contestó con altivez: viva Chiari, a- 
bajo el Gobierno!
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/T L  P A R r E  C O B O

Pues por este delito, fue conducido a la 
1‘olicia el sc or de la Guardia, iiitelig-ente 
colaborador do “ El Padre Cobo” , desde cu­
yas column;!^ se propone triturar y hacer 
polvo  a los Porras, los Porristas y los Po­
rrazos habidv>s y por haber.

P reg u n ta

Nos pregunta un c.aballero muy hono­
rable y patriota, que cuales sOn los .^méritos 
que tienen contraídos para con la patria ist* 
meña. los señores Anderson y Ugarte, pura 
que estos caballeros hayan sido nombrados 
Miembros de la Comisión Codificadora?

Nosotros sin dejar de reconocerlas ap­
titudes de eSjps ciudadanos, contestamos que 
para con íos*'panameños no tienen ningunos 
merecimientos.

Si ellos son idóneos, como Juristas, 
también hay en este pais hombres muy ver­
sados y prácticos en esa ciencia que podríaü 

esos papeles y podrían ganarse 
esas mom'ocotas.

De estos nombramientos nó tienen la 
culpa los caballeros expresados; y hasta nos 
atrevemos a jurar que a ellos les sorprendió 
tal nombramiento.

E l culpable lo es el señor Porras que 
para premiar al señor Anderson por iiaberlo 
derrotado, en la cuestión consabida de los 
Límites de Costa Rica y Panamá, lo nom ­
bró Miembro de la Comisión.

Telegram a-Via Obstr&ida-

“  P a d r e  C obo” - Bajada ñopo’’

Ha conseguido Ud celebridad. Domin­
go en misa, un beato, pulpo tesoro, cuando 
de rodilla comenzó rezar, dijo en vez de Pa­
dre Nuestro: ¡P A D R E  COBO, perdón! D i­
cen tiene miedo. También dicen que Libe­
ral Fuerte, mujer obliga jr misa domingos, y 
dár apoyo Iglesia. Casa Luria vende, Padre 
Cobo”  buenas faldas. ¡A l tanto!

diré;
: : ' p : fieles míos, os lo 

Zühr.ú de SoledobdX

A  LOS f .!( I -'ivONES ' '

Los üidaces gtr <ones se dirigen a no­
sotros e.. '-olicitud de nuestro periódico, co­
mo si estuvieran en la obligación de obse 
quiaries simpre que salga un número. De­
bemos advertirles a éstos que ni los favore­
cedores del periódico-, se dirigen a nosotros 
con esa audacia. Como'no estamos dispues­
to a tolerar esa pechugonada, Je decimos a 

piag'a que el número vale: lo  cts.

Los D iscursos '

Leimos detenidamente el ardoroso dis­
curso pronunciado por el prestigioso Jefe li­
beral Den Rodolfo Chiari, con motivo de 
la gran serenata conque fué festejado por su 
natalicio.

Don Carlos A. Mendoza estuvo lucido 
con sus bellas y candentes ideas; estuvo a 
Iq altura de un orador de elocuencia trileo- 
nicia; obteniendo por ende, estrepitosos a - 
plausos de la multitud.

El señor Chiari con la seriedad y aplo­
mo que lo caracterizan, contestó al Doctor 
Mendoza en términos apropiados, censuran­
do la altivez antiliberal y antipatriótica del 
Señor Beiisario Porras.

Tuvo la franqueza de decir que la cam­
paña electoral próxima será reñida y que el 
pueblo se verá redimido en tiempo no lejano

Increpó a Porras por que este Gran 
Señor desde e) balcón de su Palacio, ame­
nazó a sus adversarios con tr?.tararlos y  ha­
ca ríos polvos-, como si para despedazarnos tu­
viera alguna facultad.

La concurencia se disolvió en el mayor 
orden, no sin que hubiera ocurrido lo del 
joven de U Guardia, como notorio.

Dios a de querer que los dos años que 
le faltan a Don Opas, transcurran con rapi­
dez vertiginosa, para que cecen las angus­
tias y sobresaltos populares

P o eta

El célebre poeta chino, Sr. Jailó Jailó, 
nos ha entregado una colección de versos 
que le mandaron de contrabando. Próxima­
mente daremos publicidad a los acerados 
versos del Campoamor chinezco de estos 
tiempos de Pe vana,

Los mandamientos Espirituales son es­
tos:

Sin recorbendación espiritual ho hay
hueso.

2® El que no comulgue con nos. será 
echado de una coz.

30 El que sea carnero, trátesele con e s­
mero

4? El partidario de Pavana se le dará 
un hueseto; que en nombre de Hueveto lo 
m orderd con gana.

5? Astutos eqifilibristas no queremos, y 
al que cojamos, lo colgaremos.

6? El que fiiltas en el Kaiser recono­
ciere, fuerOj go a head, no se quiere!

79 Será bárbaro, será cruel, quien des­
cubra pastel!

89 El que lea ‘ ‘Padre Cobo” muerto se­
rá del todo.

p9 El que diga, Zahino de Sincelejo, será 
un gran pen,,...denGÍero.

lo  Ante el Kaiser inclemente, postura 
de reptil o de sirviente!

Estos mandamientos se encierrae en. 
dos: En amcr al Espiritual de Pavana y 
adorar aí Kaissr de Las Tablas,

R IG O D O N .

Suyo R igodon

E x t r a n je r o s , in tru so s

Verdadera calamidad viene siendo la 
introducción de ciertos extranjeros en nues­
tra política. Ayer fuimos testigo de una 
discusión entre un hijo del pais y un adve­
nedizo. Este último tomaba cartas en cier­
tos asuntos, que mas le importaban a su 
abuela que al aludido advenedizo.

Aconsejamos nobleza a todos nuestro.s 
contendoras políticos, y verdaderos herma­
nos, para que unidos acabemos con esta 
plaga de entrometidos advenedizos.

Nuestro respeto para los extranjeros 
imparciales e hidalgos. .

H emos recibido uña importante infor­
mación pólítica del señor Don José Mil- 
quiades Pinilla, de la ciudad de Penonomé, 
la cual publicaremo más tarde.

El señor Pinilla es víctima del Porrism^,
corruptor; pero puede levantar su frente con 
el orgullo del buen ciudadano. E l cumple 
con sagrado deber, al protestar con altivez 
contia los actos irmorables del Gobierno- 
que, puede decirse sin exageración^ tiene a 
|a República en el cráter de un volcán,

A d iv in a n z  a d e  C obo -

— Si, señores: Se trata de un animal, y 
de un animal raro!

— ¿De dónde? ¿Digamos, Padre?
--E l es de sincelejo, panameño de tripas 

y  corazón, de alguna fama inmemorial y co­
mo político es un bri. r . .gadier.

— ¿Quirtu es, Paclrecito? no podemos-^adi- 
vinarlo...!

sus ordenes, mi General

Tip Iiamo«í.

Este General Panzóu 
de figura singular;
Es un hombre muy tragón, 
y del tesoro un pulpón 
do panza fénomenal!

“ El corto’' no lo ha pagado todavía 
Este empleado de alta jerarquía
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